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En el mes de abril escribí un primer recuento de lo que, a mi juicio, hacían del Sr. Vizcarra un
improvisado, sin visión de estadista, ni capacidad para gobernar. Probablemente haya que explicarle
que gobernar significa tener; clara visión del país, sus debilidades y fortalezas, al igual que sus
riesgos y amenazas, sus problemas y sus posibles soluciones. De igual forma, tener capacidad de
convocatoria, de armar equipos capaces de diseñar estrategias y de ejecutar adecuadamente aquello
que se planeó.

Pensé en algún momento que podría haber excedido mi apreciación negativa y que, el presidente
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merecería aún el beneficio de la duda. Lamentablemente, no es así y, a la luz de hechos posteriores o
identificados con posterioridad, veo que me quedé corto.

Basta ver que, a los prácticamente 3 meses de la declaratoria del “Estado de emergencia sanitaria”,
la que se declaró fundamentalmente para poder tomar medidas económicas, de compras y manejo de
la situación, “saltándose” las reglas y procedimientos convencionales del Estado, el gobierno
“descubrió” que no tenía oferta suficiente de oxígeno. Nunca hicieron una proyección de la demanda,
un inventario de las plantas de oxigeno disponibles, ni de las que habían comprado, pues tenían en
abandono incluso en el Hospital de Huaycán, entre otros y por supuesto, no compraron más plantas.
Lo anterior, pasando por el crimen de la carencia de oxígeno en distintas regiones de la costa y la
selva, con niños y adultos fallecidos por esa negligencia.

A propósito del tema del oxígeno, no se les ocurrió que estaban exigiendo oxígeno al 99% (exigencia
creada por el hoy gerente de operaciones de ESSALUD y miembro del “Comando COVID”, durante su
tiempo de ministro de salud), cuando este estándar podía ser al 93% y a sabiendas que, con la valla
impuesta, estaban alimentando un oligopolio corrupto, que generaba un pingüe negocio. ¿Por que no
corrigieron oportunamente esa exigencia? ¿Por que no instalaron y pusieron en operación las plantas
recientemente adquiridas para los hospitales, ni repararon aquellas que estaban malogradas o
compraron de emergencia las plantas requeridas? No, ante la incapacidad del Gobierno, se tuvo que
recurrir a la caridad del sector privado y sus donaciones. No sólo eso, sino que no priorizaron la
atención temprana con oxígeno, antes que las camas UCI, que hubiera salvado muchísimas vidas.



Igualmente, en el abastecimiento de medicinas, siendo el Estado el principal comprador y
suministrador de estas, no se manejó una compra negociada de forma centralizada, ni una logística
adecuada, pero se repartió dinero (léase, se alimentó corrupción descentralizada) mostrando así su
incapacidad. Pero claro, de inmediato y en la mejor de sus rutinas de teatro, culpó a los laboratorios
privados y amenazó con imponer controles de precios. En esto entró en competencia por populismo
con el congreso.

Si queremos referirnos a nuestro sacrificado equipo de profesionales de la salud; a ellos no se les
entregó los equipos de protección personal (EPP), ni en cantidad, ni oportunidad, ni en calidad
requeridos. No se les paga sus remuneraciones oportunamente y los tenemos con dos o tres meses
de retraso en sus pagos. Hemos traído 85 personas entre médicos y enfermeros de Cuba, a quienes,
por supuesto se les paga bien y oportunamente, independientemente de la incapacidad y falta de
calificaciones demostrada para el manejo de esta enfermedad y peor para la atención en UCI.
Mientras que, en cambio, no les dieron la oportunidad a 1890 médicos peruanos, recién graduados y
deseosos de apoyar. Tampoco se ha sido diligente con la selección e incorporación de médicos
venezolanos, residentes en el Perú, pero absolutamente sub empleados.

Tema especial fue el de las clínicas particulares y el uso de camas UCI, que según el gobierno ya
están llegando a dos mil. Después de más de dos meses de haber promulgado un decreto que
indicaba el uso indistinto de las camas UCI por el Estado, según designación del Seguro Integral de
Salud (SIS), no establecieron ni el procedimiento correspondiente, ni fijaron los términos económicos
de tal contratación. Al encontrarse al borde del colapso, lanzó una pataleta con amenaza de
expropiación y se llegó esa misma noche a un acuerdo entre el SIS y las clínicas. Lo que no dicen, es
que el acuerdo fue al mismo precio que se había venido negociando con toda anticipación.
Ciertamente, como el Sr. Vizcarra se siente de salida, no le importó nada el impacto internacional de
su amenaza y “bravuconada” expropiatoria para el Perú (una vez más era el “faite” del barrio y lanzó
la amenaza por un total de 55 camas, 15 de ellas en Lima).

Como anda por puntitos de encuestas como el diablo por almas, un día de abril amaneció con que
quería comprar un millón de “tablets” para uso escolar, por supuesto, se las imagino con conexión
automática a internet, cargadores solares, con procesadores de tecnología no más antigua que 2019
y servicio de contenidos. Todo para tenerlas disponibles y entregadas en el mes de julio 2020. Se
convocó a más de 43 empresas y, dadas las condiciones, sólo quedó una de ellas en carrera y ya
veremos, en medio de esta carrera loca, qué resulta.

Por supuesto, levantada la inamovilidad, ya empezamos actividades con la “nueva normalidad”.
Desde luego, al transporte público se le exige muy severamente la distancia social con el
consecuente aforo reducido, pero el gobierno no pensó en la necesidad de aumentar dramáticamente
la cantidad de unidades del Metropolitano y sus alimentadoras, ni la necesidad de pagar un subsidio
del orden de S/.6 millones semanales. Mientras tanto el transporte informal hace lo que quiere y les
ha aumentado la demanda, con lo que podemos asegurar la agudización del caos en el transporte
limeño y de otras grandes ciudades, al igual que el nivel de contagios (similar al que se produjo en los



mercados y bancos por el bono). Desde luego que, como no han planeado nada durante los cuatro
meses de cuarentena, hoy en medio de este caos, recién están revisando los contratos y qué
opciones les permite, no saben si controlar el subsidio por consumo de combustible o por viaje
controlando con GPS. Ya veremos en qué terminan.

Como el Sr. Vizcarra no se proyecta a largo plazo, no se le ocurrió mejor cosa que autorizar que, el 28
de setiembre de 2018 se suscriba el acuerdo de Escazú, hoy ad portas de ser ratificado por el
Congreso, y que nos lleva a perder soberanía en las decisiones sobre nuestros recursos naturales,
sometiendo cualquier última decisión a tribunales internacionales. Eso nos puede costar la
prolongación del estado de pobreza de millones de compatriotas.

En fin, qué podemos esperar, cuando en lo económico, según se comenta en la columna Bajo la Lupa
del diario Gestión, “andamos sin brújula”. Vivimos con estimaciones económicas proyectadas por el
BCRP, el FMI, el Banco Mundial o el Consejo Fiscal, porque el MEF no ha actualizado nada desde el año
pasado y para “facilitar” el descontrol, han decidido suspender las reglas fiscales -en vez de utilizar
las cláusulas de excepción- y diseñar estrategias para corregir.

Por último y para ratificar su inmadurez política, nos presentó el show del “cumplimiento de su
compromiso personal” de convocar a elecciones, como si eso fuera un mérito, cuando debiera tener
claro que, no convocar oportunamente es una grave infracción constitucional que le costaría la
vacancia inmediata.

La pena es que, con el desmadre que está dejando con sus “reformas políticas”, estoy seguro que en
el siguiente periodo tendremos iguales o peores ejemplares políticos, encargándose de destruir las
instituciones del Perú.

¡Que Dios nos agarre confesados! Lampadia


